
Juan 6, 24-35

Lectio Divina Dom. 18° T.O. Ciclo “B”



Cantos sugeridos: Yo soy el pan de vida; Eucaristía



AMBIENTACIÓN: 

Las personas humanas estamos 
buscando, incluso sin saberlo, 

respuestas a nuestra existencia, 
sentido a nuestras vidas. Las 

cosas, por muy importantes que 
sean, no nos dejan satisfechos. 

Jesús es la respuesta, la solución 
definitiva; Él así lo afirma:  “Yo 

soy el pan de vida”. Celebremos 
este encuentro con verdadero 
hambre y sed de encontrarnos 

con el Señor.



Nuestros padres tomaron 
el maná en el desierto 
pero nosotros  te 
confesamos a ti, oh 
Cristo, como el 
verdadero pan que         
baja del cielo. 

1. Oración inicial

Te confesamos y te 
elegimos sólo a ti, como 

alimento verdadero, 
capaz de saciar a 

fondo nuestra hambre 
infinita de Dios.

Ten compasión de nosotros, que nos acercamos a tu misterio:        
y renuévanos según tu imagen,  oh Cristo, hombre nuevo, 

en la justicia y en la santidad.



Y al recibirte en la Eucaristía  
que nuestro corazón 
desborde  de aquel                 
fruto,  de  aquel                            
bien que acá  
nos regalas: 

El amor que nos acerca a 
todos y nos hace 

hermanos de todos en 
la comunión de tu 

cuerpo y sangre.  
Amén.



Motivación:

Jesús se va revelando progresivamente como el verdadero 
pan del cielo del que debe alimentarse el mundo entero . 

Dios ha preparado en Cristo, una manera especial de 
atender a las necesidades y proporcionar la vida al ser 

humano. Él nos nutre de su mismo amor y de su entrega.   
Escuchemos:

LECTIO

¿Qué dice el texto? Juan 6, 24-35



En aquel tiempo, cuando la gente vio que ni Jesús ni sus 

discípulos estaban allí,                                                                       

se embarcaron y fueron a Cafarnaum en busca de Jesús. 

Juan 6, 24-35 
Juan 6, 24-35



Al encontrarlo en la otro orilla, le preguntaron:           

-“Maestro, ¿cuándo has venido aquí?”.



Jesús les 

contestó:

- “Les aseguro, no me buscan por los signos 

que vieron,  sino porque comieron pan hasta 

saciarse. 



el que les dará el Hijo del hombre, porque es él a 
quien el Padre Dios lo ha marcado con su sello”. 

Trabajen no por 
el alimento que 
se acaba, sino 

por el alimento 
que permanece 

para la vida 
eterna, 



Ellos le preguntaron:

– «Y ¿qué obras tenemos que hacer para trabajar 
en lo que Dios quiere?»



– «La obra de Dios es esta: que crean en quien él 
ha enviado»



Le replicaron: «¿Y qué signo vemos que haces tú, 
para que creamos en ti? ¿Cuál es tu obra?

Nuestros padres comieron el maná en el desierto, 
como está escrito: «Les dio a comer pan del cielo».



Moisés  quien les dio  pan del cielo, sino que es mi  
Padre  el  que les da el verdadero pan del cielo. 

Jesús les replicó: -“Les aseguro que no fue



Porque el pan de Dios es el que baja del 
cielo y  da vida al mundo”



– «Señor, danos siempre de ese pan».

Entonces le dijeron:



Jesús les contestó: –“Yo soy el pan de vida.  El que 

viene a mí no pasará hambre; y el que cree en mí 
nunca pasará sed  ”.



Del santo Evangelio según san Juan 6, 24-35

En aquel tiempo, cuando la gente vio que en aquella parte del lago no estaban

Jesús ni sus discípulos, se embarcaron y fueron a Cafarnaúm para buscar a Jesús.

Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le preguntaron: "Maestro, ¿cuándo

llegaste acá?" Jesús les contestó: "Yo les aseguro que ustedes no me andan

buscando por haber visto señales milagrosas, sino por haber comido de aquellos

panes hasta saciarse. No trabajen por ese alimento que se acaba, sino por el

alimento que dura para la vida eterna y que les dará el Hijo del hombre; porque a

éste, el Padre Dios lo ha marcado con su sello". Ellos le dijeron: "¿Qué

necesitamos para llevar a cabo las obras de Dios?" Respondió Jesús: "La obra de

Dios consiste en que crean en aquel a quien él ha enviado". Entonces la gente le

preguntó a Jesús: "¿Qué señal vas a realizar tú, para que la veamos y podamos

creerte? ¿Cuáles son tus obras? Nuestros padres comieron el maná en el desierto,

como está escrito: Les dio a comer pan del cielo". Jesús les respondió: "Yo les

aseguro: No fue Moisés quien les dio pan del cielo; es mi Padre quien les da el

verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es aquel que baja del cielo y da la

vida al mundo". Entonces le dijeron: "Señor, danos siempre de ese pan". Jesús les

contestó: "Yo soy el pan de la vida. El que viene a mí no tendrá hambre y el que

cree en mí nunca tendrá sed". Palabra del Señor.

Cada uno puede leer en voz alta el versículo que más le llamó la atención



❖¿Dónde se 

desarrolla la escena?



❖ ¿Qué reclama Jesús a la 
gente que ha ido a buscarle?









Motivación: 

Como la gente que sigue al Señor, estamos 
invitados a entrar en diálogo con él, a plantearle 

nuestras dudas y nuestras esperanzas con 
respecto a Dios. Él nos pedirá que tengamos fe y 

que nos dejemos llevar de esa confianza. 
Animados por estos sentimientos, reflexionamos:

MEDITATIO

¿Qué ME dice el texto?



¿Me compromete totalmente o solo me “sirve” 
en momentos de dificultad?.

° Dios espera que creamos en aquel que 
Él ha enviado.  ¿Qué lugar ocupa la fe 
en mi vida?.



° Esfuércense por conseguir el alimento que da 
la vida eterna. ¿Es la Palabra de Dios mi pan 
cotidiano?   ¿Alimenta mi experiencia de fe?.



° ¿Qué debemos hacer para actuar como 

Dios quiere?



Pan de vida para que nunca más tenga 

hambre ni sed? 

• ¿Creo y confío en Jesús que hoy a mí se 
me revela como



Motivación:

La Palabra de Dios, encarnada en Jesucristo, es un 
alimento que da la vida eterna. Inspirándonos en ella 

expresamos en forma de oración lo que hemos 
compartido durante este encuentro.

ORATIO

¿Qué le digo al Señor motivado por 

su Palabra?



•Luego de un tiempo de oración personal, 

podemos compartir en voz alta nuestra 

oración. 



SALMO 77

-Lo que oímos y aprendimos, lo que nuestros 
padres nos contaron, lo contaremos a la futura 
generación: las alabanzas del Señor, su poder.

El Señor les dio un trigo del cielo



-Dio orden a las altas nubes, abrió las 
compuertas del cielo: hizo llover sobre 

ellos maná, les dio un trigo 
del cielo.



- Y el hombre comió pan de ángeles; les mandó 
provisiones hasta la hartura.  Los hizo entrar por 
las santas fronteras,  hasta 
el monte que su diestra 
había adquirido.                      

El Señor les dio 
un trigo del cielo



CONTEMPLATIO

¿Qué me lleva a hacer el texto?
Motivación: 

Esto es así con respecto a Dios, pero también en nuestras relaciones humanas y 
sociales: cuando buscamos sobre todo la satisfacción de nuestras necesidades, 
corremos el riesgo de utilizar a las personas y explotar las situaciones para 
nuestros fines. Cuántas veces hemos escuchado de una persona: “Pero esta usa 
a la gente y luego se olvida”. Usar a las personas por el interés proprio. Está 
muy mal. Y una sociedad cuyo centro sean los intereses en lugar de las 
personas es una sociedad que no genera vida. La invitación del Evangelio es 
ésta: en lugar de preocuparnos sólo por el pan material que nos quita el 
hambre, acojamos a Jesús como pan de vida y, a partir de nuestra amistad con 
Él, aprendamos a amarnos entre nosotros. Con gratuidad y sin cálculo. Amor 
gratuito y sin cálculos, sin usar a la gente, con gratuidad, con generosidad, con 
magnanimidad.
PAPA FRANCISCO ÁNGELUS          Plaza de San Pedro
Domingo, 1 de agosto de 2021



Viendo que Jesús es el Pan de Vida,

¿qué voy a hacer para que mi participaciónen la 

Eucaristía sea más vivencial y comprometida?

Compromiso:

Aprender que la Eucaristia es 

compartir con los que mas necesitan.







COMPARTIR ESTE POWER POINT CON TUS CONTACTOS

2 de agosto: NUESTRA SEÑORA DE LOS ANGELES


